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« Batalla de > hipocresias 





La revista norteamericana «The Worl- | glaterra. no ha ido a la guerra limpulsa- 


ds'es Work», publicará el próximo mes 
de enero, tres respuestas de eminéntes 
hombres políticos, a la encuesta sobre 
la participación de los Estados Unidos 
en la guerra europea. Las respuestas per- 
tenecientes al ministro de relaciones ex- 


teriores de Inglaterra, Sin Edward Grey, 


al jefe del gabinete del Japión, Conde de 
Okuma y al cancillen del imperio ale- 
mán Bethmann Hollweg, han sido trans- 
mitidas telegráficamente a «La Nación», 
lo cual nos permite desde ahora, juz- 
garlas con nuestro criterio, que creemos 
exacto, porque a nosotros no nos deslum- 
tra el brillo de las libertades burgue- 
sas y somos presas poco fáciles a las 
sugestiones del ambiente que ha hecho 
desviar el juicio a más de cuatro inte- 
ligencias., IAN 

Lo primero que se alcanza a compren- 
der, sin mayores esfuerzos de inteligen- 
cia, en las respuestas citadas, es la pro- 
funda hipocresía que en ellas existe y 
el deseo, poco justo, de no contar con 
responsabilidades. El canciller alemán 
acusa al navalismo inglés y a sus pro- 
pósitos de predominio en el mundo en- 
tero que ha causado la ruína de Bélgica; 
'Alemania, según el canciller, había ofre- 
cido a esta última nación el respeto la 
su integridad territorial; pero Bélgica, 
aconsejada por Inglaterra opuso resis- 
tencia, y entonces, Alemania, que tenía 
que obrar rápidamente para desvanecer 
las intenciones de Francia, empezó el 
ataque violando la neutralidad. Agrega 
el canciller que Alemania se adelantó a 
Francia, pues la intención de ésta era 
cruzar el territorio belga, sin detener 
se en consideraciones Aéerca de la in- 
violabilidad. Si no fueféf* por IJnglate- 
rra, Bélgica hubiera aceptado el ofreci- 
miento de Alemania; pero, los consejos 
de la primera decidieron a la segunda 
a adoptar una posición ofensiva. La hi- 
pocresía de estas declaraciones salta, a la 
vista; si Bélgica lera potencia neutral, 
'Alemania obraba mal proponiéndole me- 
didas perjudiciales para Francia; la neu- 
tralidad no se presta para favorecer los 
deseos de una u otra nación. Por qué 
Bélgica, que quería permanecer neutral, 
y por consiguiente amiga de los beligo- 
rantes, iba a dejar paso libre por pu to 
rritorio a los ¿alemanes? No es ésto 
plegarse al favor de una nación contra 
otra? Los consejos de Inglaterra a Bél. 
gica, desde el punto de vista político, 
son muy justos; Bélgica tenía que ob- 
servar la neutralidad y rechazar toda 
invasión que se introdujera en su terri- 
torio, Parcialidad sería dejar avanzar li- 
bremente a los alemanes para que fue- 
ran a atacar a los franceses; su deber 
de potencia neutral consistía en que ella 
no fuera mezclada en el conflicto. Que 
si Alemania no violaba el territorio bel- 
ga, lo haría Francia? Y qué? Cualquiera 
nación que no hiciera caso de la heutra- 
lidad cargaría con toda la responsabili- 
dad; si Francia se hubiera adelantado a 
Alemania, en la opinión del mundo sería 
juzgada severamente, como es juzgada 
Alemania. El caso es que se ha violado 
la neutralidad; por un lado tenemos a 
Alemania haciendo proposiciones que 
Bélgica no podía de ningún modo acep- 
taír, y por otro a Francia que, Según tel 
canciller alemán, cruzaría, si hubiera te: 
nido tiempo, el territorio belga violan- 
do también la neutralidad. A qué, pues, 
esa hipocresía de Alemania si es tan in- 
justa como Francia? Alemanía proponía 
y Francia ques atacar; las dos en ral 
pables. 

La linces de Sir dara Grey; 
está al mismo nivel de la hipocresía ple- 
anana ¡dice este ministro: «Nosotros cree- 
amos que luchamos por la libertad y por 
la independencia amenazadas por el mi- 
litarismo y para subisanar la cruel falta 
cometida con Bélgica». La amenaza del 
militarismo no existe solamente en Ale- 


mania; el navalismo inglés, como ya ha 


sido observado muchas veces con justi: 
cia, es un peligro tan grande 
pasa en mucho el peligro ¡alemán. In- 


que sobre-. 


da por motivos elevados de independen- 
cia y libertad, sino por sus intereses co- 
merciales amenazados y por su ansia des- 
medida de dominar siempre en los ma- 
res. Inglaterra no puede hablar de li- 
bertad e independencia, cuando no ha 
hecho otra cosa que violar territorios, 
anexionarse, cuando ha podido, pobla- 
ciones libres; recientemente se ha apo- 
derado de la isla de Chipre que, como 
todos saben, pertenece a Grecia, o, me- 
jor dicho, no pertenece a nadie, porque 
la tierra no tiene dueños particulares. 
Y qué ha hecho y hace Inglaterra «Je la 
India? Y por qué ha bombardeado a la 
China y al Japón? Sabed que Inglate- 
rra, la nación más hipócrita del mundo, 
según muchos escritores, ha impuesto a 
los chinos a cañonazos, el opio y ptros 
productos; sabed que gasta más millones 
por año en aumentar la potencia de su 
escuadra que los millones que gastan dos 
o tres naciones juntas. Inglaterra contra 
el militarismo alemán! Claro, no lo du- 
damos ¿su deseo es abatir todo poder 
para reinar soberana ¡hasta ahora el po- 
derío alemán contuvo sus ambiciones, pe: 
ro, roto este poder impondrá al univer- 
so sus condiciones, hará lo que quiera... 
Verdaderamente hace reir Inglaterra con 
su defensa de la libertad e independen- 
cia; la hipocresía con que adopta esas 
dos bellas palabras, envuelve todo un 
mundo de intereses particulares. Des- 
truir el militarismo alemán? justot y 
qué se hará con el navalismo inglés? Be 
conservará para cuidar de la neutralidad 
de las naciones? Así piensan muchos 
políticos. ingleses ¡la escuadra inglesa 
asegura la libertad e independenci 
mundo... Los ingleses tienen fama de 
moristas; no será esta una salida de ese 
humor célebre mezclado de esplín?... 

El Conde de Okuma, dice, que su 'co- 
razón ansía la paz; pero que el Japón ue 
vió arrastrado a la guerra para defender 
sus «legítimos intereses». Cierto; qué na: 
ción no tiene intereses que defgndér? Sa- 
tido es que todos los gobiernos son la- 
dronies y ambiciosos; desean la paz de 
«corazón» — ah, si supiérais qué cora- 
zón bueno tienen los políticos! — pe- 
ro ,de hecho, celebran con entusiasmo 
la guerra que defiende sus «legítimos in- 
tereses», o sea sus legítimas ambiciones. 

Respecto a la intervención de los Es- 
tados Unidos en la guerra europea, na- 
da se saba; el canciller alemán dice «que 
el deber de los Estados es observar la 
más ¿estricta neutralidad. Quién sabe; 
Estados Unidos consultará sus intere- 
ses, y luego,, tal vez, vea que puede 
lograr algunos beneficios importantes sa- 
liendo en defensa de la «civilización», 
¡de la «libertad», de la «independencia». 
¡Esta nación americana tiene mucho amor 
a la justicia y a la libertad; (que lo 
digan Cuba, Nicaragua, Colombia, Pa- 
namá, México. Más de una vez ha te- 
nido ocasión de intervenir en conflictos 
presentándose como nación civilizadora 
y justiciera; qué importa que se haya 
posesionado de tierras que no le perte- 
necen y arrebatado la independencia a 
muchas poblaciones? En qué creéis que 
consiste la civilización y la justicia? En 
el robo, en la libertad e independencia 
desvanecidas a cañonazos. 

Las tres respuestas que hemos exami- 
nado son hipocresías para librarse de 
responsabilidades; empieza,, ahora, esa 
batalla de opiniones porque se siente 
la necesidad de hallar el punto exacto An 
que recae la culpabilidad; la guerra ac- 
tual es tan grande y tan espantosa (que 
el miedo empieza a dominar a los hom. 
bres políticos. Nadie quiere ser responsa- 


ble, según ellos, la guerra no ha sido, 


emprendida por ninguna de las nacio- 
nes en lucha, todas han deseado la fpaz. 
Y, claro es, para no aparecer como wes- 
ponsables tienen que recurrir a la hipo- 
cresía; se acusan recíprocamente. 

- Nosotros acusamos a todos los Esta- 
dos de Europa; ellos han querido la gue- 
rra, la estuvieron acariciando mucho 


tiempo; sus ambiciones forzosamente te; | 


alma.  . 


La herencia de la querra 





nían que arrastrarlos al abismo de la 
muerte. Esta batalla de hipocresías pa- 
ra no contar con la responsabilidad, tal 
vez abra los ojos a los hombres; 'tab(vez, 
haga que la realidad se muestre a to- 
dos por igual, y reaccionen a la locura 
de la matanza los infelices e ignorantes 
que sacrifican sus vidas defendiendo las 
ambiciones de los gobiernos y capitalis- 
tas, únicos responsables de la guerra. 





ACTUALIDADES 


| 


Visita de cárceles 4 


Una comisión compuesta de jueces y 
fiscales, ha visitado la Prisión Nacio- 
nal, la Correccional de mujeres y el 
departamento central de policía. La co- 
misión no tuvo ocasión de observar nin- 
guna anormalidad; halló mucho orden 
y mucha limpieza. No es extraño; todas 
las visitas oficiales no hallan nada que 
reprochar, El orden y la limpieza ex- 
terior es muy fácil disponer; la comi- 
sión habrá visto la realidad de las con- 
ciencias encadenadas? Los jueces y fis- 
cales son muy miopes para observar el 
desorden interior de los presos; mirad 


el rostro de ese infeliz; las arrugas que 
lo desfiguran son abismos de tristeza, 
pliegues de angustia, Cuántas armonías 


rotas, cuántos órdenes interiores que- 
brantados por- la sentencia fría, indife- 
rente, de un juez! Y la limpieza ale las 


almas? Acaso pueden estar limpias las 
“almas de los desgraciados forzados al 


delito, y luego condenados sin compren- 
derlos? “El odio es flor que se desen- 
vuelve en las cárceles, en ellas encuen- 


| tia: su medio propicio, su ambiente; me- 






en las infústicias” isin 
poder obrAr ro comunicar con nadie, es 
terrible, Los hombres que espantan con 
sus crímienes acaso lleven en el alma lun 


antepasado presidiario que imaginó en 


sus noches de tristeza y abandono ven- 
ganzas horribles; quién puede determi- 
nar el origen de las palpitaciones que 
aún sobreviven? Sabemos que transmi- 
timos al porvenir, a los hijos, los gér- 
menes de nuestra locura, de nuestros 


odios, de nuestros fantaseos extraños... 


Muy poca cosa les visitar las cárceles 
para enterarse del orden exterior; sa- 
bed que los presos están encerrados por- 
que afuera, en el mundo, reina el des- 


orden, la podredumbre. Limpiad el mun- 


do y vuestras conciencias; libertad a los 
desgraciados si queréis que exista el 
verdadero orden, el orden que nace aden- 
tro, en el corazón, en el centro del 


En el futuro de Europa, declaran mé:- 
dicos y antropólogos, pesará una tris- 
te influencia en el desarrollo físico de 
los habitantes, a causa de esta guerra. 
El doctor Ales Hrdlicka, del Museo Na- 
cional de Wáshington, es uno de los 
que han estudiado los efectos de la gue- 
rra teuropea sobre las generaciones que 
han de nacer, efectos mucho más gra- 
ves que los que han producido las de- 
más guerras que la historia regibtra. 

Desde que los hombres de ciencia co- 
menzaron a estudiar la influencia de 
la guerra en la constitución física de las 
razas humanas, se ha comprobado que 
una nación que envía a la guerra 'sus 
hijos más sanos y mejor dotados, sufre 
luego 'un retroceso en el tipo humano 
que la habita. | 

Esta influencia perjudicial no se des 
be sólo a la enorme extinción de hom- 
hres sanos y fuertes, que podrían ser 
excelentes padres, sino también a los 
mismos que vuelven salvos de la gue- 
rra. No han recibido heridas, pero han 
sufrido contínuas y profundas tensiones 
nerviosas, que dejan conmovido para 
siempre su sistema nervioso y afectadas 
sus. facultades mentales. Sus hijos na- 
cerán, en gran parte, con defectos fí- 
sicos y mentales: diaria atrasa: 
dos, etc. a 

En los ejércitos ¿obdontes, los ol: 





E 
dados cerca de los cuales estallan las 
bombas, aunque no sean heridos, sue 
fren a cada explosión profundas vibras: 
ciones nerviosas, y nadie que haya pas: 
sado por la vida de las trincheras, corn, 
todos los rigores y privaciones de la' 
campaña y Sus terribles expectativas, 
sobrevivirá sin imperfecciones físicas y 
mentales, 

En la guerra actual, dire <l doctor: 
Hrdlicka, intervienen cerca de quince 
millones de hombres, la mitad de los 
cuales, por lo menos, representa lo mejor 
de los habitantes de un país. En mnue- 
ve meses o un año de guerra, isólo ques. 
darán las cuatro quintas partes, pera. 
estos sobrevivientes formarán un ejérs 
cito de inválidos crónicos, de reumáti:. 
ces, de neurasténicos, de enfermos del' 
estómago y constituirán para su país: 
una pérdida mayor que da bs los ImuUezs ' 
tos, , 

Pero el mal no se deja en ellos, ' 
La mayor parte contraerá matrimonio: 
y sus ihjos serán enfermos, que a su 
vez transmitirán los defectos que reci» 
bieron por herencia á 


Alianzas criminales 


El 2 de Artillería ha festejado ek; 
35% aniversario de su creación, Se ini- 
ció el festejo con una misa dada (por eli 
presbítero Yani. Una misa en un cuerpor' 
de Guerra? Qué representan los curas; 
en la tierra? Las sendas de Dios;-(estag 
tienen que ser buenas o sino, los ro») 
presentantes están demás, Sendas mas) 
las las tenemos en la tierra; nos permiti4 
mos el lujo de tenen curas a condiciónil 
de que nos enseñen a vivir en el bien 
La indiferencia no es el bien; puedef 
ser la estupidez: Qué representan estos 
curas que.tanto se prestan para sántificag””” 
una institución buena, como para celes 
brar una misa en el seno de turr :cuena 
po de guerra? Todo lo que existe es 
bueno? No Dios, sino el corazón hu* 
mano aconseja no hacer daño a nadiez 
el que dijera al soldado que tirara el 
fusil y fuera a trabajar obraría com 
forme a la conciencia; el indiferenteh 
puede adherirse solamente observan 
do absoluta pasividad. Esto ies lo que) 
hacen los curas; se adhieren a todo; 
hace tiempo que perdieron la facultad 
de la iniciativa. Son muertos que per« 
petúan ceremonias inútiles; no piensa; 
son arrastrados a todas partes. Si los 
lMamáis para que bendigan un hijo vues: 
tro, vendrán; si para bendecir una obra 
mala, vendrán lo mismo, Qué les im» 
porta ? La forma ha matado en ellos all 
hombre; son curas... Esta adhesión pas 
siva crea una alianza criminal; la indis 
ferencia es cómplice de todas les mal: 
dades; el que no haya acusado «dgunal 
vez a una injusticia es un elemento ¡in+- 
útil en la vida, una indiferencia de 12. 
que puede salir el bien como el 1mal, 
Y la cuestión consiste en esto: nos 
E debemos adquirir la certeza del 

1eM... 








-. EL ORDEN BURGUES 
E a 
No cabe duda de que la Humanidad 
so extrañará un día de que haya has 
bido seres pensantes y parlantes para 
aplicar a esle sangriento desorden la 
inesperada denominación de orden; sor 
cial | 
-"£. Clemencean. 
Y gol 


La iglesia es el «pasado»; en ella ya 
no se hallan más que los restos de sul 
pasada grandeza, y, por grande que 
aún sea su influencia, condenada está 
a desaparecer, desde el momenlo que 
el pensamiento humano ha triunfaúa 
en el mundo. * 


' Domela Nieuwenaus. 
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LA GUERRA EUROPEA 
LOS BENEFICIADOS POR LA GUE- 


burg, que se recibieron en esa ciudad, 
de los diversos establecimientos de fun- 
dición, 50.000 toneladas de acero pre- 
parado para la fabricación de grana- 
idas shrapnells y bombas destinadas a 
Francia y 150.000 para Rusia. 

Recientemente se enviaron a Euro 
pa 20.000 toneladas. 

Calcúlase que en los últimos meses 
los países europeos compraron en ittsP- 
burg, por valor de seis millones de dó- 
lares, en útiles para trincheras, láminas 
galvanizadas y alambres. 

Los industriales de Pittsburg, empie- 
zan a recibir los beneficios de la gue- 
Tr2n 


¡EL PUEBLO CONTRA EL MILITA- 
¡ RISMO, ,-+ 0 

A Washington. — Comunican de Roma 
que el diario «Vita» de esa capital, pu- 
blica una noticia dando cuenta de que 
¡estallaron en: Alexandria serios distur- 


¡Agrega que para sofocar el movimien- 
to subyersivo se necesitan a lo menos 
3.000 soldados, provistos de ametralla- 
idoras, 

En los choques que se produjeron en- 
tre los indígenas sublevados y las tropas 
Pi la guarnición, fueron muertos 85 ára- 

S. -> 


UNA' ADVERTENCIA: OPORTUNA. 


| Londres. — La oficina de informa- 
ciones del ministerio de Guerra acaba 
de publicar la siguiente advertencia: 

«Las autoridades navales llaman la 
atención de los habitantes de Londres, 
sobre el peligro que entraña la posible 
caída de fragmentos de granadas y de 
balas de los cañones que se usan con- 
tra los globos enemigos que intentan 
litacar esta capital, 

«La población civil debe, por lo tan- 
Fo, quedar bajo techo, y con preferen- 
¡cia ¡en sótanos, tan pronto como se viga 
el trueno de cañones o de materias fex- 
plosivas».. md : 

Los ingleses y demás residentes de 
Londres, creíán que eran los enemigos 
quienes les hacían daño... 


t ' ' 
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MLOS GEMELOS DEL «RIVADAVIA» 
| HACIENDO ESTRAGOS 


* Tondres. — El corresponsal' del «Dai- 
ly Express», en Amsterdam, comunica 
A su diario que los diarios holandeses 
recibieron telegramas de Alemania que 
“contienen interesantes detalles relativos 
al ataque llevado por hidroaeroplanos 
ingleses a Cuxhaven. 

- Los telegramas dicen que la apari- 
ición “imprevista de los 'voladores ene- 
migos produjo gran confusión y asom- 
bro. Parece que el ataque causó serias 


ponte a los alemanes, pues si bien 
informes oficiales no dicen nada al 
respecto, es fácil leer entre las líneas 
y darse cuenta que las bombas inglesas 
tivieron un efecto destructor, 

,. Los alemanes se manifiestan sorpren- 
Mdidos, sobre todo, por la audacia con 
que dos buques ingleses pasaron por las 
minas colocadas ¡en la desembocadura 
del Elba. e EROS 
y Lé demostración de Cuxhaven es el 
"presagio de un ataque decisivo a la flo- 
ta alemana en sus propias aguas, : 


A 
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iVondres. — Telegrafían de 'Scarbo- 


rough, que el vapor dinamarqués «Leer- 
:Sum», pn e de Amstermdam, y el 
inglés? «Gallier», de Londres, chocaron 
ayer con minas len el mar del Norte. 
“El 4 se fué a pique con to- 
¡dos sus tripulantes, y el «Gallier» pudo 
¡Megan al puerto de Saint Andrews, 
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BOICOT a la QUILMES 
Declarado por Delegados de las Sociedades Obreras 
y aplicado por los trabajadores de todo el país 
.0JO! “La Vanguardia” pagada por los capi- 

:talistas, la recomiendas 








Nueva York. — Anuncian de Pitts- 















LA PROTESTA 


Déficit de “La Protesta” 
POR SU DESAPARICION 
Sidra Tp 0 1177,95 
uan Brodsky 
. Pittaluga f 
Gregorio Godoy 
Marcelino Marino 


Lorenzo Torredemert * 1— 
J. Rimoldi ; 0,50 
Juan Timo, Tucumán ”- pB— 


' Lista no 23 por José Percyra: 
José Pereyra, 0,20; Juan M. La- . 
salde, 1; Pereyra, 0,50; J. 











=Buenos Aires Miércoles 30 de Dicierbrre de 1912. * 


Recolectado en lista por M. Prie- ' 
to, Mar Pla 3 


tonio C., 1; Virginio Cortasso, 
3; L, Gianoca, 1; Saverio, 0,30; 
- Manuela, 0,30; Pascuale, 0,40; , 
n olvido, 0,50; San Martín, 0,30! 
Berabino, 0,20; Armando, 0,30; 
Pastorielo, 0,20.—Suma 

Lista no 64 por A ción «Los 
Mártires», Piheyro: isa 
Mariano Culiel, 0,10; Manuel 
Cainzos, 0,30; Juan Varela, 0,10; 
Antonio García, 1; Agustín Dero- 
fia, 0,20: J. M., 0,30.—Suma 
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Comentarios del “Giornale dItalia 
Obreros muertos por la policía 


Seguros estamos que «La Nación», 
no ha dicho su última palabra sobre 
los desocupados y que el asunto le 
servirá para pedir se movilicen las 
fuerzas del ejército a fin de que éstas 
impidan la vulneración de los dere- 
chos» que las leyes conceden a los 
habilantes ricos. Según «La Nación», 
los «lingeras» que asaltan almacenes, 
no procedenn impulsados por la mi- 
seria; si así fuera, dice el mismo dia- 
rio, los actos serían disculpables,Ejita 
es una afirmación ridícula ante la evi- 
dencia, Son miles sobre miles losí objje- 
ros que no encuentian medios da ga- 
nar el sustento, como no sea en la 
forma que ofrecen los filántropoa bur- 
gueses. Y en muchísimas lcalidades, 
ni por la comida es posible, la ubica- 
ción de los que han salido en buzca 
de trabajo. d 

Todas nuestras afirmaciones y de- 
ducciones de la situación general, son 
precisamente el reflejo de informa- 
ciones publicadas en ese diario yfotros, 
los que con uniformidad insquívoca, 
dan las noticias más pesimistas acer- 
ca de la suerte que Ha tocado a los 
prolelarios que van de pueblo en)'pue- 
blo, dejando constancia de su paso y 
de sus sufrimientos. - 

Áyer no más, como un desmentido 
al suelto del día anterior, — suficien- 
temente desmentido con comprobacio- 
nes remitidas más antes — «La Na- 
ción», publica el siguiente telegrama: 

Laprida, 28. — Es grande el nú- 
mero de braceros sin trabajo, encon- 
trándose en su mayoría fallo3 de todo 
recurso. a. 

Hoy se presentó a la municipalidad 
una delegación de ellos, solicitando 
alimentos habiendo la intendencia; dis- 
tribuído ración a todos. po 

Es este un problema alarmante par 
la población, pues de continuar, no 
sería difícil que se produjeran des- 
manes.» | ele 

Tengamos en cuenta que los corres- 
onsaleg Ael colega no serán anar- 
quistas que exageran por gusto de d>s- 
acreditar a un país que ofrece tan 
grandes medios de enriquecerse a los 
que tienen deseos de trabajar. Lo! 
comprueba la timidez que el de Lapri- 
da manifiesta ante la posibilidad de 
que la miseria impulse a los que hoy 
piden limosna a cometer «desmanes». 
O sea proyeerse sin dinero de artícu- 
los que se pudren en los alm: á 
dí Ímatar en los campos animales que 
los hacendados dejan morir apesla- 
dos antes de permitir que sean apro- 
vechados por los necesitados. 

: rro RN ba UN 

El «Giomale d'Italia», en su núme- 
ro de ayer, comenta en su 'editorial 
la «desocupación, miseria y hambre», 
de la gente que ha sido engañada y 
obligada a pasear sus dolores por los 


Clica acerbadamente la participa 
ción del Departamento Nacional del 


«Trabajo, que ha contribuido en mu) chacareroa- 
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Lista no 37 pon Virginio Cor. :'.: 
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cho al empeoramiento de quienes han 
confiado en su prolección. Cita el ca: 
so de loz obreros mandados a Godoy, 
que han quedado lamentando una des- 
ilusión, doblemente mortificante por 
que suponían iban contratados por la 
empresa del ferrocarril y resultó que 
la empresa no los había solicitado a la 
oficina oficial. : 

Como no es el único caso 'concreto 
queidemuestra l1 culpabilidad de esa 
repartición burocrática, el «Giomalgíúde; 
Tlalia», dice está suficientamente de- 
mostrada la acción negativa de esa 
institución. Pero es claro, como es- 
táfidestinada a distribuir los núcleos de 
trabajadores a los sitios donde son 
necesarios, la gran cantidad que recla- 
ma trabajo a la capital, lez ofrece 
una oporiunidad a los empleados que 
cobran regulares sueldoz al Estado, 
para justificar sus puestos en la aten- 
ción de la remisión y cambio de obre- 
ros de un lado a otro. : 

Comenta también, el diario :italia- 
no, el suello de «La Nación», cerran- 
do el párrafo con esta elocuente amo- 
nestación: «A la voz de la gente que 
tiene hambre, a la imprecación da los 
trabajadores mistificadoz y abando-. 
nados a su propio destino, se res- 
ponde com el plomo de los mauseres | 

¿La Nación», no ignora que las re- 
presiones brutales que pide, se han 
llevado a caho en Tres Arroyos, Co. 
lonia Castex, Rivera, Rufino, etc., don- 
dde las armas que tienen el sello de la 
nación, se han manchado en' sangre 
obrera, imponiendo acatamiento a las 
órdenes y al «orden», criminal de la 
sociedad capitalista, que se mantie- 
ne sobre la ruína física y moral del 
pueblo. 1. %. 1,1 

] dd 

Cartas particulares que recibimos: 
diariamente, nos hacen conocer los 
desmanes policiales; los obreros son 
atacados a tiros en las estaciones, 
donde se les hace emboscadas, prin- 
cipalmenle cuando llegan en trenes de 
carga que corren de noche. Se sabe 
de posilivo que hay varios muertos, 
cuyos cadáveres han sido ocullados, 
y que fácilmente quedarán en el mis- 
terio por el continuo cambio de po- 


blación a población que hace pasarlda f 


desapercibidos a los que desaparecen, 
pues se considera que se han ausen- 
tado, cuando en realidad han sido 
muertos por los esbirros. 


Juan José Gucos Se , y otros, 


firman una correspondencia que se 


nos remile desde Palmira, Los firman- 
tes dicen que en todos los pueblos que 
se presentaron, la policía no les ha 
dejado libertad de permanecer; en. 
algunas partes se les engañó que fue- 
ran a la comisaría donde encontrarían 
comida preparada y lo les espe- 
raban eran inmundos calabozos don- 
de se les amontonaba, para tenerlos 
encerrados y hambrientos, a fin'de 
que aceptaran los caprichos de los 














Palabras | 


Como bien há. dicho Biichner en su: 
libro «La aurora del siglo»: «El parlas 
mentarismo es la tiranía de las mayd 
rías fortwuitas». Nada hay ciertamente 
tan odioso como ver a un reducido nú 
mero individuos que, — constitu 
yendo lo que en España se llaman ¡Con 
tés y len Alemania” Reischtag, — le. 
gislan sobre los destinos gustos y 
usos de millones: de seres, pretextando 
ser sus delegados ante los poderes cons- 
tituídos, y que, en la mayoría de los 
casos, no son sino vulgares charlatanes, 
sin un átomo de dignidad, capaces de 
todas las yilezas imaginables a trueque 
de conseguir una banca en el mal llas 
mado recinto de las leyes. 

Exaspera igualmente, cuando arguyen 
que no es factible una doctrina filosó- 
fica de renoyación social, que no acepr- 
ta la lucha parlamentaria coma tabla: 
salvadora en el grandioso naufragio de 
las instituciones, y que,, por el contrario; 
la combate por no ver en ella más 'que 
un escudo protector de los monopolizado- 
res de la autoridad y el privilegio y 
de los detentadores de la renta públi. 
ca p 


El pueblo, representado en su casi 
totalidad por las enormes multitudes pro- 
letarias, víctimas de las gabelas que le 
impone la expoliación del fisco, bajo la 
férula de una monarquía autocrática es, 
en gran manera más feliz, en el sentido 
positivo de la palabra, que siendo el 
ciudadano «libre e indep=ndiente» de una 
república demócrata. 

En el primer caso, concibe y hasta 
tolera la opresión de que es objeto, 
puesto que, — a su juicio, — pio dis- 
pone de los medios apropiados para sub- 
sanas estas deficiencias, que solo pu- 
dieran ser corregidas mediante una trans- 
fcrmación radical del régimen, cosa que 
no realizan por no disponer de los bríos 
necesarios para ello. En el segundo por 
que, disfrutando aparentemente de todas ' 
las prerrogativas, no tienen, en el me- 
jor de los casos, el derecho elemental 
de poder emitir sus opiniones sin ese 
yugo denigrante que se llama censura 
puevia, Y, además, dentro de un Estado. 
democrático, hay más ánimo, más villa- 
nía len los procederes; no solamente se 
oprime al pueblo, sino que se le facul- 
ta, y en algunas partes, obliga a ele- 
gir a sus opresores. : 

Ahora se me ocurre una comparación. 
Vosotros conoceréis la leyenda de Ber- 
toldo. Este personaje fué en cierta oca: 
sión condenado a la horca, pero conce- 
diósele como última gracia el derecho 
de elegir el árbol en que había tle ser 
suspendido, Bertoldo los analizó todos 
y por último dijo a sus jueces que no 
había ninguno que le resultara agrada- 
ble, por lo que.hubo de ser perdonado, 

He aquí el otro caso cuya única di- 
ferencia reside en los actores. 

Bertoldo-Pi.etlo debe vivir subyugas 
do, pero un rasgo de desvengonzada ge- 
nerosidad hace que sus jueces-gobernans 
tes, le otorguen permiso para optar en- 
tre la caterva de rufianes e invertidos 
de levita, cual o cuales de ellos serán 
sus verdugos, y aquí Bertoldo-Puebla 
en vez de imitar al de la igábula, y(ne- 
garse a representar esta cínica farsa, 
dice y coloca un nueve candado al gri- 
llete que lo sujeta. Y este es tel gran 


error, ; 

Si Bertoldo-Pueblo no ejerciera la ac- 
ción del sufragio tendría, en la más pé- 
sima de las suertes, la satisfacción de 
no haber contribuído al encumbramiento 
de quienes les explotan y vejan en to; 


- + Noel de Lara. : 





Rifa pro LA PROTESTA 

Por estar próxima la fecha que se 
ha designado para el sorteo de la rifa 
en circulación, pedimos a todos log 
que han recibido números para la 
venta, remitan el importe de los mis: 
mos a la brevedad posible. 


Quedan aún quinientos números dis 
ponibles. Con un poco de actividad 
y cumplimiento, la rifa darál el row 
sultado que se A. JLo 

Pedido de números o giros a ly: 
administración de «La Protesta», a) 
a Cés sar 47 ¿ 














La masonería 


: y la anarquía 


Diespués de haber leído el artículo 
ble Blas Barri titulado «Incompatibilida; 
des» que apareció en el número 2425 
de «La Protesta», su lectura me ha su- 
gerido ciertas opiniones que, aunque po- 
bres en su fondo tengo el atrevimiento 
de transmitirlas al papel. 

No es mi opinión favorable a estable- 
cer una norma de conducta que rija 
lb esclavice a los anarquistas, como 
tampoco pretendo que se ajusten estricta- 
mente al cumplimiento de sus ideales 
porque tal modo de vida hoy en ésta 
sociedad tan pesimamente constituída, 
se prolongaría muy poco, lo cual no 
está en convivencia con nuestro instin- 
to de conscryación; más, sin embargo, 
creo sinceramente que, todo aquel in- 
dividuo que colabora voluntariamente en 
obras netamente burguesas, no es anar- 
quista, y a continuación haré los me- 
dios posibles por fundamentar este 
aserto. 

Sin acusar a nadie, hago o establezco 
(individualmente hablando) distinciones, 
'e inmediatamente marcho al objeto que 
deseo. 

erfectamente de acuerdo con Blas 
Barri en lo que se refiere q que!cualquier 
individuo pueda prestar su concurso o 
apoyo a una obra nuestra, anárquica 
permaneciendo en instituciones burgue- 
sas por el motivo que, no tenemos de- 
recho para impedirlo, e impidiéndolo in- 
curriríamos en tiranía. 

No me explico la razón que puede 
alegar un anarquista al adherirse a un 
centro de cultura de socorros mutuos 
oa sociedades de otra naturaleza se- 
sean burgueses de lo que precisamen- 
te están constituídas. Y digo mal, 
posiblemente tengan sus razones; pe- 
. tro, admitiendo que, desde ese mo- 
mento está en contradicción con sus 
ideales antiautoritarios, antireglamentis- 
tas y en una palabra, antiburgueses. 

En cualquiera de estas sociedades que 
he nombrado, exigen a sus componen- 
tes cumplir infaliblemente todos sus ar- 
tículos; tienen una norma de conducta 
establecida y aquel miembro que no 
acata las leyes de ese código, es acto 
continuo expulsado. 

Esto mismo ocurre aunque con mucha 
tolerancia en los gremios obreros don- 
de uno se ve a cada instante imposibi- 
litado de accionar según sus pensamien- 
tos; teniendo la imperiosa necesidad de 
amoldarse al criterio de la mayoría aplas- 
tante, dueña y señora de todas las 'ener- 
gías individuales. 

Esta verdad irrefutable está en cono- 
cimiento de todos los que se llaman 
anarquistas, por cuya razón, éstos, al 
no abandonar esas semicárceles demues- 
tran a las claras sus adaptaciones a sim- 
ples comodidades; más dañinas desde 
el punto de vista ideológico, que bene- 
ficiosas. 

¿Se me dirá que 'ún anarquista puede 
desenvolverse entre un ambiente bur- 
gués sin menoscabar en lo más mínimo 
su libertad individual ? 

Puede ser: pero si al no respetar lo 
acatar las resoluciones de una asam» 
biea o directiva se ve obligado 'a re- 
tirarse, no es preferible en yez de pér- 
der un tiempo tan precioso, emplearlo 
en propagar su ideal pon el exterior 
que campo abierto tiene para difundir la 
siembra de su valor intelectual? 

El creer que cooperando o colabo- 
rando con elementos burgueses un anar- 
quista, no sufre una claudicación, es a 
mi juicio uti de las muchas ilusiones 
que tenemos los hombres, 

Si bien es cierto que en las socie- 
Gades de resistencia obreras o de soco- 
rros mutuos, las directivas tienen la fa- 
crhiad y autoridad que los sociales con- 
ceden y temporariamente y admitiendo 
que traspasando los límites del deber 
que les confían los socios, éstos tienen 
el derecho de renovarlos, manifestaré 
acuí que los componentes de estas so- 
ciedades debido al escasa criterio que 
tienen, no se molestan a analizar y refle- 
.xionar sobre o respecto de las resolucio- 
nes de las comisiones directivas y és- 
tas casi siempre salen airosas con sus 
proyectos por' la ilimitada influencia que 
ejercen sobre la masa ignorante, 

Ejemplos de esta naturaleza no enu- 


mero por el motiva que suman legión 
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y lo palpamos po todos los 
días y casi a todas horas. 

En lo que se diferencia una secta: 
sociedad masona de una sociedad paa 
es que en la sociedad masoná, sus miem ' 
bros son burgueses o pretenden serlo 
(y a lese fin se encaminan. Confirmación 
de esto nos la dan tantísimos multik, 
millonarios, soberanos coronados, los 
más milenarios dueños de ferrocarriles, 
de navegaciones y de las más generaliza- 
das industrias, Con respecto a esto, ten- 
go el deber de dejan constatado que 
he tenido varios amigos masones, y de 
la noche a la mañana (por arte mágico 
no fuél se transformaron en comercian- 
tez con negocio gracias al divino apoyo 
facilitado por la masonería. Esto viene 
a testificar la opinión formada por mí 
de que el objeto primordial de esta bec- 
ta es tender sus redes hacia el capi: 
tal, intensificarlo, acaparar para sí toda 
la industria y los medios de vida, suje- 
tando a los pueblos en un círculo gra: 
ve, 

Como genuinamente burgués que es, 
es obvio decir que es noico también 
su desenyolvimiento. 

Como sociedad burguesa, para que 
su estabilidad no se quebrante tienen 
necesidad unos de humillarse y acatar 
la superioridad que les reconocen a 
otros, Die otra manera ¿cómo es posi- 

lle que tratándose del vil metal ten- 
ga sel mismo grado o número de supe- 
rioridad un individuo que solo cuente 
con un relativo capital al lado del 'que 
sea un millonario o ejerza un alto ¡em- 
pleo en la política ? 

Por pura conveniencia social están li- |. 
gadas a 'esta secta, por cuyo motivo es 
tan rarísima la reparación de un miem- 
bro. 

Este p=queño esbozo y Emples consi- 
deraciones, es lo úmlco que estoy. au- 
torizado a decir. 

Y ahora pregunto yo al a Nes 
Blas Barri que por un átomo de senti- 
mientalismo hacia el viejo luchador An- 
selmo Lorenzo, y Sebastian Faure, ve 
en ellos unos buenos anarquistas, me ex- 
plico claramente esa posibilidad. 

Los fayores que la masonería concede 
a sus asociados son los productos ela- 
torados por el jugo que exprimen al 
pueblo trabajador y aquellos que los 
reciben para así asegurar su existencia 
son cómplices del robo; como también 
contribuyen (aunque no den el vota) 
de una manera indirecta a perpetuar 
la política. A 

En el principio de este sencillo y, 
por consiguiente, molestoso artículo, de- 
cía que sin acusar a nadie establecía (dis- 
tinciones y éstas consisten en lo siguien- 
te. Hay anarquistas semi-intelectuales y 
anarquistas (permítaseme la frase) lum- 
breras; a los primeros existe más razón 
fpara justificar sus acciones llenas O 
con algunos prejuicios que a los segun- 
dos, héroes de los más clarovidentes 
pensamientos, aunque no tiene justifi- 
cación el proceder de los que volunta- 
riamente y a sabiendas están en pugna 
contradictoria con los ideales que sus- 
tentan. 

Espera con sumo interés una categó- 
rica contestación de Blas Barri. 

¿Sí o no pueden sen los individuos, 
anarquistas y masones a 'un mismo tiem- 
DA NE i0s Enea ? 

' Uno que sufre, 
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Se invita a los miembros de este 
comité a la reunión que se efectua- 
rá el viernes 1.> de enero a las S4p.¿m.., 
en Amenábar 2059. 

Se tratarán asuntos de importan: 
cia y se requiere la presencia de to- 
dos. 

Nota. — La función de biógrafo 
Y conferencia que debía efectuarse 
hoy, organizada por este comité, ha 
sido postergada, 
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Liga A Educación nn onalista 





















Hoy a las 9 p. pa en Alsina 1565, 
Curso de Química, por el profesor 
G. Barbagelala. 

Sección Boca y 


Hoy a las 8. 30 p. p. mi; en Olavarría 
363, curso de idioma francés por el 
profesor Santos Cervoni. 

E qe 
Ateneo Obrero del Norte 


£ 


Hoy a las 8. 30 y p- mi; en Paunero 
142, continuará el curso de aritméti- 
ca a carga del profesor Dante Motta, 


Ateneo Obrero de Almagro 


Hoy a las 8.30 p. m; 
4067, Curso de Gramálica, por Aucin- 
de; a las 9 p. m., conferencia por 
Amor Bono, sobre cla anarquía y. la 
guerra». 
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Hoy a las 8.30 1 p. mí; en el fohal 
Tacuarí 708, los señores Guido Am: 
Cartey y José A. Mouchet, continua- 
rán sus conferencias sobre loz temas 
Lileratura contemporánea y Y aooNS 
positiva». 

En todos estos actos la intra Li 
libre. 
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lEn este combate de juicios y opinio- 
nes que suscita la guerra, apeñas si se 
oye frase alguna con visos de cordura 
que no salga de los labios de tuna mu- 
jer. Sean cualesquiera sus opiniones, se 
inclinen a favor de Alemania o defien- 
dan a los aliados, siempre están inspkx 
radas en miras elevadas y en orientacio- 


ajeno, la caballerosidad de los comba; 
tientes, el influjo probable que su triun- 
fo pueda tenen en la moral y las bue- 
nas costumbres, en sus progresos ma- 
teriales o en sus garantías para la con- 
servación de la paz. Cuando caen en 
algún vulgar tópico, es siempre de. los 
puestos en circulación por sus padres, 
sus maridos o sus hermanos; pero haced 
una observación amable y discreta, y 
veréis lo pronto que esas cabezas feme- 
ninas comprenden, razonan, comparan: 
y transigen, Y es porque en el fondo (de 
sus predilecciones está siempre la bon- 
dad ingenua y la ternura maternal. ¡Qué | 5 
equivocación la de nuestros sabios y 
qué acierto el de Bergson al desconocer 
unos y adivinar el otro que no basta 
a los seres vivos ser guiados por la tra- 
zón! Para no caminar a ciegas es pre- 
ciso también el instinto,  ! 

Instinto de amor, presentimiento de 
bondad, de identificación con lo bello 
y lo magnánimo, No lo busquemos sin 
el concurso de la mujer, que es hija, 
que es compañera, que es madre. No 
pretendamos ser guiados por él sin la 
comunión espiritual con los seres por 
los cuales vivimos, nos movemos y. so- 
mos. Pensar nada más... ¡Qué cosa más 
fría! Es necesario amar, sentir el calor 
grato de los seres humildes y bondado- 
sos, la caricia de sus manos benefacien- 
tes, el balbuceo semiinfantil de sus pala- 
bras trémulas. Y luego, extender este 
amor a todo lo que vive y palpita ; 'con- 
moverse ante el infortunio, regocijarse 


, 








Boicot a los productos de la 
Compañía Argentina de Tabacos 


El pic nic de LA PROTESTA 


El El nic que abia alisar para 
mediados de diciembre, propiciado por 
el subcomité de «La Protesta», en, Bel- 
grano, ha quedado postergado para el 
primer domingo de febrero. Este se or- 
ganizará por el comité de «La Protes- 
ta» en la Isla Maciel. 

Se ruega a los compañeros que de- 
seen contribuir con objetos para el 
bazar-rifa, apresuren los envíos a este 
local, California 1235. 


Boicot a Retta y Chiaramonte 


_dAserradero y tropa 


en Gazcón|- 






nes altruístas. Se fundan en el heroísmo l 
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con la dicha ajena, mirar bajo todos lus 
cielos las natales auroras y en todas 
naciones la propia patria; reconocer, em 
suma, que no hemos nacido para do 
nar o ser dominados, para «¿cumulas 
tesoros que después han de ser de 
dos, sino para troquelar nuestro e 
ritu en los moldes de la aterna bond 
y dar una expresión de decoro al gesta 
de nuestra propia muerte. : 

'Y todo esto es obra de la mujer; de 
la mujer que llora desolada ante lá gue- 
rra. sin piedad ni misericordia, que sá 
postra aterrada ante la universal bar 
barie; de la mujer a la cual haremos, 
al cabo, arrepentidos, justicia, pidién» 
dola que preste a nuestra desesperada 
civilización el soplo de idealidad y la 
der espiritual que le falta. 1 ) 

A Ñ a Antonio Zozaya, $ 
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“La Protesta” en Rosario 


Se pone en 'eobiocimiento de AA 
pañeros que tienen números de la rá: 
fa a total beneficio de la F. O. 1L. 'R;, 
que ésta fué postergada para la prin 
mera jugada de la Lotería Nacionaly 
después del 10 de enero de 1915. 4 

Para hacer en de dichos múxs: 
meros fué acordado el plazo Rasta 
el día 10; después de dicha fecha pa 
considerarán. vendidos. 

pi ecrefarioy.. 
yO 


Comité pio presos sl 


Efectuarál ásambica hoy miércoles 9 
del corriente a las 9 p. mí, en effocas. 
de la Federación Obrera Ireland, 
¿LEY COS 0 , 
Se recomienda a los acrstáriol da 
fas sociedades adheridas que hagan * 
todo lo posible porque CONGUTa. 2 
¡|olegados. 
| 


F, o. L. Rosarina Ea 


Fl Junes 4 de Bo de 1915, o elod' 
tuará la segunda reunión de secreta- 
rios de las sociedades obreras en, el 
local de la Federación. 

¡Que ninguno falte! y, 

] 1 | El Secretaria, Mapa 
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Movimiento obrero 
En la fábrica de fósforos 
de Piñeire: 


Grave denuncia 

Se nos informa que son imnume- 
rables los abusos que se comelen en 
las fábricas de fósforos de Barracas 
al Norle y sur y que nadie se atreve 
a protestar debido a la desunión que 
existe entre los obreros y obreras de 
esos establecimientos, donde mo rige 
ninguna práctica de respeto paro los 
trabajadores. 

Desde Piñeiro nos remite una carta 
una obrera exponiendo algunos abu- 
sos que comete el gerente de la fá- 
brica de la Comipañía Fosforera Ar: 
gentina, situada en la calle Fraga 

520 (Piñeiro). En dicho establecimien- 
to trabajan 150 obreras en muy malas, 
condiciones. Reciben tratos denigram 
les para su sexo por parte del déspotz 
Francisco Miró, que abusa de su re 
presentación para jugar con la digni- 
dad de las jóvenes obreras. Cuando 
éstas rechazan con allivez sus guaran- 
guerías, se venga despidiéndolas o re- 
ba¡ándoles los miserables jomales que 
perciben. 

Ahora, con molivo del año nuevo, 
al «señor» Miró se le ha ocurrido rea- 
lizar un picnic en obsequio a las 
obreras. Pero es un obsequio original 
y con toda mala intención, Se puede 
deducir por el aviso que ha sido fi- 
jado en el interior de la fábrica y que 
no es otra cosa que úcase: «Toda 


obrera que na. CON CUETAa, el sábado 2 
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“pañadas por nadie. Deben ir solas, 


wecibos atrasados en su poder, concu- 





de enero de 1915, E pienie que la 
gerencia les obsequia en las costas de 
Quilmes, será expulsada de la fábri- 
ca. Las obreras no podrán ir acom: 


pues si llevan alguna persona en su 
compañía serán nl expulsa: 
das.» 

LA carla termina con este comenta- 
rio: «Que se pretenderá' cometer con 
nosotras? ¡No lo sé!... Lo que puedo 
decirles es que han sido invitadoguna 
cantidad de tipos amorfos y corrom- 
pidos como el gerente; nosotras ya 
hemos dado a comprender nuestra dis- 
gusto y por esta causa en esta semana 
han sido suspendidas varias compa- 
fieras y se les ha impuesto como con- 
dición para tomarlas de nuevo en la 
fábrica, que concurran a la fiesta». 

La denuncia es grave y la publica- 
mos gustosos, dispuestos a ampliarla 
con nuevos datos, que procuraremos 
recoger. 


F.O.R. A, 


Se invita a los miembros de! Con- 
sejo Federal a la reunión que se efec- 
fuará mañana jueves a las 8.30 p. sm, 
en desee 1837. 


a 


A 
Sociedad de Tabaquervo 


| | | do 


Se invita a los delegados que tienen 


rran el sábado 2 de enero -a las 7 
Pp. m., a nuestra secretaría Méjico 
2070, a rendir cuentas, porque de lo 
contrario, se lomarán otras mediias. 


MEE El Tesorero. 
== y 
Picapedreros y graníteros 
o! 

La coil ón administrativa invita 
al gremio a la gran asamblea general 
que se realizará el domingo 3 da ene- 
ro de 1915 a las ocho de la mañana, 
en el local social Méjico 2070, para 
tratar la siguiente orden del día: 

Lectura del acta anterior, correspon- 
dencia, nombrar secretario, estudiar 
la mejor forma de hacer cumplir el 
reglamento; dar cuenta del arreglo eco 
los compañeros de la reorganización. 
Asuntos varios. 

Compañeros: Os rogamos no faltsis 
af esta importante asamblea por ser 
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NATAL de BARBIERI (2) 


Origen y Genealogía 
_ DEL HOMBRE 


AS 


—Capítlo primero » 

¿Quién bd al 'Homiite? ¿Y dónde: 
como, cuando y porque lo hizo? Y 
Preguntas son esas que siempre ator- 
mentaron a los humanos cerebros, y a 
las que, desde los albores de la inte- 
ligencia, contestaron con cuentos y le- 
yendas los poetas, los brujos, los ma- 


gos, los sacerdotes de todas las reli- 


giones y los metafísicos. 

Los antiguos griegos y romanos te- 
nían ideas muy embrolladas sobre el 
asunto. Creían que varios de sus dioses 
se habían entretenido en forjar hom 
bres o mujeres de diferentes maneras; 
algunos hombres según ellos habrían na- 
cido de los árboles y por eso llamaban 
aborígenes a ciertos pueblos muy 'anti- 
guos, y otros habrían salido del mar; 
de ciertos pueblos sólo sabían que exis- 
tían, y además, creían que casi todos 
los dioses se habían juntado bajo dife- 
rentes disfraces con las hijas de los 
mortales, dando con eso origen a semi- 
dioses con descendencia humana algu- 
nos. En suma: aquello era una confu- 
bióni; tera el caos. ES 

Los sacerdotes caldeos, depositarios 
del saber de su época y de bu país, 
imaginaron una creación más sencilla 


¡y de mayor unidad y por ende sle más 


¡fácil compmensión. Según ellos, un dios 
creador se habría puesto a fabricar el 


el mundo para entretenimiento de sus 


WAN N iS AN E E 


“YN PROTESTA, =—Bueños Aires Miércoles 30 de Diciembre de 1914,” 
. > o , ad A pS da 


de mucha iden lo. que se .. 
que tratar, 
La Comisión, 


Obreros pintores 


Se invita a la comisión a la reu- 
nión que se efecluará hoy miércoles 
allas 8 v. m., en Méjico 2070. (AL 


Lacio 
él Secretario. 
F, O, Entrerriana 
a > 

Esta institución pone en conocimien- 
lo de las sociedades obreras que en 
lo sucesivo, toda correspondencia de- 
be remilirse a calle Chacabuco, entre 
Beneficencia y Coloma, a nombre de! 
secrelario, E. Albornoz. 


Sociedad Oficios Varios 
 (Capilán Sarmiento) 


La sociedad de resistencia Oficios 
Varios, recientemente constituida, so- 
licita a las sociedades obreras, cen- 
tros y grupos libertarios, remitan pe- 
riódicos y folletos para la mesa de 
lectura. ! 

Solicitamos también, se envío de 
manifiestos de los borcots ala Quilmes 
y Compañía A. de Tabacos. 

Correspondencia, a Luis Prals. 

1 a 
Candia de carros 

a 

Por Ho haber concurrido número 
suficiente para la asamblea que de- 
bió efectuarse el sábado '26, en Pau- 
ero 142, se convoca nuevamente para 
el sábado 2 de enero a las 8.30 ). m., 
en el mismo local. 








Entradas 


A los compañeros que deseen rel1- 
rar con amilicipación las entradas para 

¡| fa velada de! 10 de enero, organizada 
por el comilé pro «La Protesta», Boca 
y Barracas, a beneficio del diario, pue- 
den hacerlo desde ya en esta adm1- 
nistración a cualquier hora def día. 





A A 


ocios, y después, como los niños, se 
habría entretenido en confeccionar una 
estatua de barro, a la cual con ku alien- 
to divino habría infundido la vida. He 
ahí al hombre creado ya; pero estaba 
solo y se aburría: y entonces dios se 
compadeció de él y por el mismo pro- 
cedimiento le dió una compañera: la 
mujer, Y después, naturalmente, tuvie- 
ron hijos, los que los tuvieron a (su wez, 
originándose así la humanidad. De esta 
manera explicaron los sacerdotes cal- 
deos la existencia del hombre. 

Más tarde los rabinos, sacerdotes de 
loz judíos, pueblo de pastores ignoran- 
tes que se distinguían en aquel entonces 
por su soberbia y por las continuas de- 
rrotas que les infligían sus vecinos, imi- 
taron burdamente la concepción judaica 
de la creación, y el gran Jehová o 
Jevahe, su dios fabricó con barro un 
Adán o primer hombre, de una costi- 
lla de él sacó a Eva la hrimera mujer, 
y después los echó a los dos de casa 
del paraíso terrenal, yendo a rodar por 
esos mundos ellos y su descendencia. 
Lo curioso del caso es que la Biblia 
hace casar a los hijos de Adán con; 
mujeres extranjeras. Quizás con eso los 
sacerdotes judíos quisieron dar a enten- 
der que a cada pueblo lo hizo $u propio 
dios, lo cual equivale a decir que cada 
pueblo antiguo se fabricó a su propio 
dios y a todas las leyendas anexas. 

Y así es, en efecto, pues cada puwblo 
tiene su dios a su imagen y semejanza: 
hay un dios de tipo chino para los chi- 
nos, uno de tipo negro para los negros, 
y así por todos los demás. Y llas leyen- 
das de cada pueblo relativas al origen 
del hombre lo colocan a éste en su 





| 'Amanaque de “La Antorcha" 


respectiva país o en el país de donde. 


Edición de 80 bdinas. Selecto ma- 
o doctrinario y literario. Precio 

Pedidos a la librerta de «La Pro- 
fiesta» y a la administración de «La 
Antorcha», Estados Unidos 1399. 

== > 

Aviso vi 

t : a 

A los compañeros de Avellaneda 
que quieran repartir manifiestos del 
boicot a la Quilmes, escrilos en idio- 
ma hebreo, pueden pasar a retirarlos 
en «La Protesta» cualquier día y hora. 
La Nueva Senda 

As Ñ 

Por segunda vez se notifica a los 
que adeuden dinero de la rifa organi- 
zada por esla agrupación, que deben 
rendir cuentas a la brevedad posible, 
porque de lo contrario, tomaremos me- 
didas más convenientes. 


El Secretario. 





Notas administrativas 


Río Tala, 1. F. — La lista ií, ¡fué 
publicada, pero la carta con los 5.— Pp 
vino, Remitimos nuevamente el diario. 


Zárate, B. C. — No se ha recibido 
Rectamamos a la dirección que indica. 

San Juan, E. E. — Haremos los ma- 
nifiestos. Valen 7.— los dos mil. 


Mar del Plata.—Recibimos carta con 
el detalle. Esperamos duplicado del giro. 
C, Cordero, B. G. — Recibimos, 
11,30: por suscripción a revistas, 5.—; 
id al diario, 3.—; id id por S.:S., 1.50 y 

por folletos 1.80. 
Quemú-Quemú, H. de D. — Id. 2,50: 
-ádl suscripción, 1.50 y per seriódicos, 

Escribimos. 
Sul Rafael, F. C. — Id. 5.— p cuen- 

ta de suscripción. 


San Pedro, J. E. M. — Fueron los 
25 nros. de la rifa. Os al que 
indica. - de / 


Villa Cañás, S. bios 10.— 
por nros. de rifa que hemos enviado. 

Zárate, G. T. — Id. 3.— por suscrip- 
ción al diario de M. Ll. y suya. 


Correa, J. O. — Fueron los 10 inros. 
de rifa pedidos. 
Concepción, G. M. — Enviamos nue- 


vamente el diario y esperamos cumpla. su 
promesa, 
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proviene la raza o la casta dominantes, 
según las tradiciones. 

Una leyenda de la más ingeniosa y 
regocijada es la de los indios Caribes 
de las Antillas, Su dios, naturalmente, 
un caribe como ellos, cansado de estar 
solo, un buen día con harina de imandio- 
ca fabricó un hombre y luego lo puso 
a cocer en el horno. Y como, pporlo vis- 
to, no era él muy práctico 'en el oficio 
de maestro de pala lo dejó quemar, 
creando así al hombre negro. Poco con- 
forme con su obra el dios caribe hizo 
otro hqmbre, también de fariña y como 
el anterior lo puso en el horno fi cocer; 
luego temiendo qye se le chamuscara 
ese también, lo sacó cuando todavía na 
estaba bien cocido, y éste fué el hombre 
blanco. Tampoco quedó conforme esta 
vez con su obra el dios caribe, por cuyo 
motivo ( confeccionó otro hombre de fa- 
riña más, y como los anteriores, lo me- 
tió en el 'horno, y como que yace había 
"puesto buen maestro de pala, esta vez 
lo sacó a su debido tiempo, precisamente 
cuando había adquirido un bonito color 
de langostín asado, como un represen- 
tante típico de la raza roja a la cual 
pertenecieron los caribes. Como se ve 
estos indios, con su risueño cuentito ha- 
bían dado una explicación no sólo de 
la creación del hombre, sino que tam- 
bien de la existencia de las tres prin- 
cipales razas de hombres; la blanca, 
la negra y la roja. » 

En suma: que las respuestas que sobre 
la cuestión del origen del hombre dan 
las religiones pretendidas reveladas, son 
todas a cual más absurdas; fantásticas 
y ridículas .y la razón no las ¡puede te- 
ner en cuenta para_ nada, 

* od 
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Oruro (Bolivia), V. J. — Suspende; 
miots a los tries que indica len su telegrama: 
Firmat, S. C, — Recibimos 9.— pon 
suscripción. O 
San Fernando, A. D. — Id. 0:30 ba! 
ra no almanaque remitido, 1 
Concepción, J. S. — Id. 2,40 para 
folletos enviados. | 
Bordenave, V. G, — 1d. 1.50 jodia 
cripción, ñ 

¡Marcos Juarez, M. LI. M. — 1d. 10: — 
por nros. de rifa. Enviamos diario nues; 
vamente a R. G. e a Vd. ' 

General Pico, J. — rra nie nota; 
al correo de esa. “ 

Salto Oriental, A. P. C. — "Aint 
tamos a 3 tejemplares, PEE 

Montevideo, A. P. — Estamios peusutd 
rando carta, ¿Y la rifa? 

Id, R. T. — Si antes del sábado mo | re 
mite importe, suspenderemos el paquete. 

Gualeguay, J. A. O. — Id. 2,20: pon 
suscripción, 2,20 y por revistas, 0,70. 
Enviamos de nuevo a la Biblioteca. 

Florida, R. My — Ayer csi 10 
nros, más de la rifa. 

General Pico, J. G. — Recibimos. 1.50 
por pepa. Suspendemos. 

Bigand, J. U. — Esperamos como in-: 
dica, Desde el 109 enviamos diario a D./ 
A. ON y 

Roberts, B. Q. — "Recibimos 14.50:' 
pon nros. de rifa de B. C., L0.— y por: 

uscripciones, 4.50. 

Salta, T. G. — Recibimos carta con! 
detalle de su remesa anterior y telégra-' 
ma con nueyos suscriptores. Escribimos. ' 

Tucumán, N. N. — Id. 31.40: por. 
suscripciones, 27.—; por donación, 2.— 
y para Acción Libertaria, 2.40. ia 
mos. Y 

La Plata, P. J. S. — 1d. 2— poe fis 
bros que remitimos. 

Justo Daract, J. D. — Id. giro du- 
plicado por 6.—: por suscripción, 4.50 
y por folletos, 1,50. Esperamos detalle 
de los folletos que hemos de remitir. 

Arrecifes, G. D'I. — ld. 1.— para 
periódicos. Irá planilla y carta. , 

Paraná, E. A. — Id. 15.30: por 'sus- 
cripciones, 12.—; por rifa, 3.— y por 
almanaque 0,30. Publicaremos aviso. 

Ciudad, J. S. — Id. 1.15 por libros 
que remitimos hoy. 

Huinca Renancó, E. G. --- Id. O 
por suscripciones, 10.50 y 0.50 por fo- 
lHetos, Anotamos nuevo suscriptor. 

La Plata, A. B. — Encargamos el se- 
llo. Cuando esté hecho lo enviaremos. 


Del Comité pro “La Protesta” Boca y Bcs. 


Gualeguay, J. O. — Recibimos CGR 
por nros. de rifa. 

Justo Daract, J. D. — Id. giro Idupli- 
cado por 6.— de nros. de rifa. ' * 


£ 


AA A 
Capítulo segundo 


Habiendo la razón demostrado que: 
las leyendas relativas a la creación del 
hombre no son sino fábulas pueriles,: 
hubo que acudir a los depositarios de 
la Ciencia o sea del saber humano, pi-- 
diéndoles la solución del enigma. 

Hace mucho tiempo ya que sabios 
y filósofos dedican tiempo, energía y 
desvelos en investigaciones tendientes a 
despejar esa incógnita. Muchos de esos 
sabios publicaron sus conclusiones al res-. 
pecto, resultando que hay muchos mo- 
dos de pensar, diferentes y hasta cn: 
contrados. 

Pero los pareceres todos se han uni- 
formado sobre lo siguiente: que la cien- 
cia no puede contestar a pregunta algu- 
na relativa a las causas finales. ¿Para 
que existe el hombre? Esta pregunta la: 
ciencia no la tiene en cuenta, pues no 
es de su resorte: en cuanto a lo Hemás 
los sabios han estudiado y estudian pa- 
ra contestar debidamente, y ya se han 
conseguido muy halagieños resultados. 

Por lo pronto ahí está la teoría ide (la 
evolución de los seres o transformis-! 
mo que lo explica. casi todo. Esta teoría 
entrevista por algunos filósofos antiguos 
y proclamada por Goethe y otros, quedó 
fundada sobre base inconmovible pon. 
Juan Lamarck y Carlos Darwin. 

«¿Qué es el transformismo ?» Respons | 
de Florentino Ameghino en «Antigúedad 
del hombre en el Plata»: «La defini- 
ción más corta que podamos dar del. 
transformismo, es que las diferentes es-; 
pecies de seres que .pueblan o han po» 
blado la superficie de la tierra, han 
tenido origen de simples variedades y 
que vag no son más que precursoras 
posibles de futuras especies, 





